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GAZETA    DE   BUENOS-A YRES. 

JUEVES  í o  DE  ENERO  DE  i8íí. 

5í;.v.R^r¿i  fernporum  felickate  ,    «j^í  sentirá  qu^  mslü^ 

et  q_uae  sentías ,  dicere  licH, 
Tácito   lib.  I.  líist. 


EXCMO,  SEÍÍím, 


''^  \5IlL'1  c^ficio  He  22  del  corriente  ,  en  que  avisa  V.  E.  lia* 
bérse  incorporado  á  esa  Junta  Provisoria,  con  ^oto^ctiva 
para  la  decisión  de  los  negocios,  los  señores  diputados  de  las 
provincias  interiores  residentes  en  esía  plaza ,  produxo  la  mas 
grata  complacencia  á  este  cuerpo  municipal,  que  en  semejan- 
te resolución  admira  simultáneamente  unidas  la  equidad  ,Jmo- 
deracion,  justicia,  dignidad,  y  discernimiento  mas  recomendar 
bles.  Si  estos  caracteres  han -sellado  semejante  detjernfíiaacion: 
ii  han  concurrido  á  ella  como  concausas  impulsivas  el  decQra 
debido  a  los  esforzados  é  alustres  pueblos  de  la,  coipprensioH 
de  este  vireynato,  el  sagrado  deseo  deshacer  .mas  indisolubjes 
les  vínculos,  que  nos  unen  ei^  dulce  coafraternidad  ,  y  la  con*? 
secuencia  y  conformidad  Con  los-mjsmos  principios,  que  esta* 
bleció  V.  E.  en  los  primeros  momentos  de.su  ingreso, al, supe- 
rior mando  provisional,  ¿habrá  quién, trepide  un  solo  instante, 
quién  haga  problemático^ el  acierto  de  tan  prudente  disposi* 
Clon?  No  ,  Sr.  Excmo.  :  puede  V.  E.  descansar. en  que  nó  ,se>r4 
defraudado  en  sus  justas  esperanzas., Este  ayuntamiento, coat 
tr4buiri  al  logro  de  ellas  en  quanto  .esté  al  alcance  de  sus  ar- 
bitrios, y  autoridad  ;  y  como  le  asjste  un  perfecto  conoci- 
miento de  la  ilustración,  providad  ,  y.patrioti^mQ  del. generoso 
pueblo, 'de  quien,  tiene  el  honor  .de  ser  representante,  se  atrer 
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ve  desde  a^m-a  ?.  garantiría  canfiniwcíon  ñe\  aprecio  singular 
é  inocente  júbilo  .con  que  h*  sid«  recibida  1?  dsísrKinic-.o.l, 
adoptada.  Ella  nos  promete  con  segundad  moral,  que  gr.;u«u- 
nientesevá  consolidando,  cada  .vezmusel  raagesiuosc  ec^j^cío 
de  nuestra  redención  política  ;  y  j-or  ello  no  i;ueae  ^^rescuiaír- 
el  cabildo  de  iaterponerss  coa  V.  E.,  para  cjue  el  c;a  que  lo 
tiibiere  á  bien  se  disponga  y  celebse.  Misa  tolemne  ce  gracias 
con  Te.\Deum,  éilurninaeion  general- ea  su  noche;  sirviea- 
dos,e  timbien  V.  G.  hacer  insertar  .este,  ofic.io  en^  U^  gaz.eta, 
vara  qtic  se  publique.,  y  hag,a.not<Mia  la  iinsJad  ce  idíss ,  y 
conformidiid  de  ssntin-iíntos  de  ambas  corpo- aciones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  S,na  capstmar  de 
Btienos  Ayres  diciembre  .9  de  18 10.  -  E>:.mo,._Sr  •  Dcmm- 
so  defyarzabaLAtanano  Gntürrez.  ■  Manuu  MarMy 
^amdde  Agnirre.-'IldífonsoPasso.  -.,  Eu?enro  José  Bai- 
lastro.--  Temas  Manuel  de  Andmrma.  ■  Pedro  K^apdevtía.-- 
MartinOrandolü:  Juan  Pedro  Ae.  Apmre.-JuM  Iramu-. 
(D  Seguí.-  £xcroa.  Juata.  Provisional  Guber uativa. 

Carta-  del  Congreso  americano  d  la  dudad  de  Garatas,  - 

Desde  que  rompimos  las  cadenas  de  la  esJaviru.i..y  din 
mos  á  conocer  al  mundo  entero .  que  el  amor  4e  la  líoertaA 
|-.3«  héroesáloshombres  pacíficos,  y  trasto,  ma  en  so  Uadoi 
va)er<5sos  á  «npueblo  de-  pundonor,  n.o  hemos   tenida  .iia 
r^Rs  halagüeño,  ni:  ma*  giato ,  que  qua.uio  s.-p-mos  habiau 
determinado  ser  libres.   5Qu.cn  hubiera  cre.do  ^ue  la  prov», 
dc-'.cia  se  valiese  de  un  tirano,  para  dest.u.r  a  la  tiranía  en  e^e 
coatin-írrs,  y  que   rompiese  vuestros  gri'los ,   el  m.srao  qup 
lo    ha-puetoálaEspaira!  Ya  la   An  é.ca  sera  toda  i.na  na- 
dL  libre  y  feli.;  y  vosotros  por  la.  dichosas  cu cunstancm 
t-.,.que  os  habéis  hallado,  recogéis  palmas,   que  no  e^ta..  re- 
.-^dls-con  sangre.  Os  damos  el  parabién,  amigos  y  «>mpa mo- 
ta»:  contad  con  nosotros,  somos  hermanos,  vuestros  intereses 
son  nue^tros  ,  vuestra  gloria  es  la  nuestra .   y  "^/-;»»"*  '^^^ 
uiou  y  iratqraidad.= Washington  20  de  mayo  de,  i  Si  o.. 

•  ■    ^ 


4^7 
■  CMetios:  habéis  cstayecícío  una  Junta  ^iiberníiti^^a ,  y 
necesitáis  hacer  algiino.  .nc^iíicios  para  sostener  su  aignidao, 

V  vuestra  defensa,  tes  malienos  coiTocen  q.tianto.  v^is  a  ganaF, 

V  ^o  que  pod-is  oerder,  si  05  falta  energía  ;  pero  desentendien-' 
íío^e  os  dirán  s^bmente ,  que  antes  no  teníais  precisión  de 
t<ns  fatigas.  Estad  pues  instruidos  do  vuestra  razón  para  fes- 
ponderies!  DecidUs,  qtie  España,  aun  quando  no  hubies^a 
entrado  los  franceses,  debió  arruinarse  con  los  fondos"  y  redi^ 
tos  de  consolidación ,  los  vales  reales,  y  las  rapiñas  de  Godoyl 
Que  Chile  debió  perecer  igualmente,  porque  siendo  nn  país 
cargado  sobre  un  tercio  de  censos ,  y  fundaciones  piadosa>?j, 
tiue  habían  de  renútirse  á  España ,  estos  capitales  y  sus  inte  • 
Teses  agregados  á  los  gastos  políticos  y  militares  conclüiriaa 
iTiuy  en  breve  con  la  Real  Hacienda  ,  y  quanto  poseyesen  l^s 
pueblos:  que  suspendida  ésta  Tuina  inevitable  con  lau^irpa- 
;cion  de  Napoleón,  os  convidan  los  franceses  á  ser  esclavos ,  y 

á  que.  vuestro  sudor  y  riquezas  alimenten  los  millones  de  hom^ 
brss,  que  han  dexado  sin  bienes ,  y  sin  recursos^^y  los  prodi- 
giosos  exércitos  con  que  tienen  subyugada  la  Europa:   que 
iiace  dos  año%  que  ésta  devastada  región  solo  se  ocupa  en  pen- 
sar como  restaurar^.e'á  costa  de  vuestra  feliciíiad;  y  no^  sena 
«xtrafio,  que  en  la  inmensa  combinacÍGn  de  circunstancias,  y 
-urbitrios  pohtíco?,  vieseis  algitn  dia  unidas  sus  principales  po- 
tencias, para  indemnizarse  á  vuestra  costa.  Acordaos,  que  la 
.  'Polonia ,  y  ios  Píincipados  de  Alemania  se  disíiibuyeron  entre 
potencias,  que  pare  dan  irreconciliables,  y  rqoe  t<;das  olvida- 
■•ron  las  anticipadas*  garantías ,  quando  se  trató  de   mejorar  sii 
afortuna.  Acordaos,  que -Luis -XIV  firmó  el  tratado  <ie  divi- 
•^sion  de  la  monarquia  española,  en- que  acababa  de  coronar  á  sa 
•nieto.  Estos  motivos ,    y   n-o  los  de  tener  Junta ,  os^obHg>a 
"á  cuidar  de' vosotros- mismos,   y  ahormar ^ vuestra  defensa.  Si 
algunos  ingratos,  con  -  quienes^habeis  partido  vuestiis  tierr^f^ 
^vuestras  riquezas,  y  vuestros-  hijos^,  es  sindican ,   í.m   dar  'vn^s 
razón  que  su  obstinado  disguito, -y  el  da io   de   vuestra  feüci^ 
^dad,.  decidas  á  estos ;- que  íu  suya:  no^  es  k  opinión 'de  ^spsna^ 
'ni'de  íos^^buenosespaikdes ,  ea  CQVos  üscriros  7  ^onversacío- 
'lies  jamai;  sacarán 'una  exprcíiony  que  ?fe  oponga  á  las  Jiíatas 
■  ds  lAmeiica,  -D^sds  ••el  pnnc^pic:  s-^  estableció  h  ¿s  Ganar i:?s 
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GDií  quien  se  corresponde  cordblmente:.,  y  la  de  Montevideo, 
que  fué  premiada.  Los  decretos  oailitares  ^  que  han  puesto 
tropas,  y  derramado  tanta  sangre  en  Quito,  y  en  la  Paz,  nd 
vinieron  de  España,  sino  de  los  ingratos  que  viven  con  nosa- 
tros.  Hace  muchos  años,  que  la  América  por  un  simple  acta 
4e  sü  voluntad  ha  podido  ser  indepeadiente  y  soberana;  y 
ahora  menos  que  nunca  necesita  de  ilusiones  y  misterios.  Si 
prevdéce  b  causa  déla  nación  española,  ¿c^rmará  un  cuerpo 
€J©n  su  metrópoli ,  porque  le  conviene  tener  na  centro  é« 
unión,  y  apoya  en  Europa;  pero  la  hará  d«  un  modo  útil  y 
decoroso.  Jamas  se  alucinó  sobre  sus  intereses ,,  y  hay  no  se 
llalla  en  estado  de  disimularlos.  Fernanda  Vil  será  su  Reyi 
pera  será  el  padre  de  América  y  España,  sin  que  entre  los 
dos  pueblos  se  divise  derecho  de  primogéíiitura.  Deseaga.- 
nado  de  que  no  hay  exércitos,  ni  astucias^  que  puesíian  esclí^- 
¥izar  medio  mundo  a  tres  mil  leguas,  de  distancia,  ni  que  1íj« 
pequeneces  de  un  manejo  doméstico  del  Cabo  de  H oraos  pu9- 
dan  organizarse  desde  Madrid ,,  Fernaado  será  el  Rey  gene- 
roso de  unos  pueblos,  con  quienes  consultará  sus  necesidad^ 
f  sus  derechos ,  y  que  no  lo  implicará  por  un  acto  de  su  va» 
íuntad  en  las  guerras  de  Europa.  Será  Rey  de  hombres,  no 
áe  esclavos ,  y  los  pueblos  amarán  al  Rey,,  sin  temer  á  los 

favoritos.  : 

Estos  son  los  Verdaderos  sentimientos ,  coa  que  habéis  dfe 
jespooder  á  los  que  con  daííada  intención  acusen  vuestros  de- 
signios. Recordadles ,.  que  los  antiguos  vicios  del  gobierna 
españ<5^1  os  han  puesta  en  estas  tribulaciones,  y  que  su  actual 
©posicionos  priva  de  socorrer  á  la  metrópoH  por  buscar  vuestra 
seguridad.  Que  se  cansen  de  ser  enemigos  de  su  patria^  y  de  su 
«ranquilidad  personal.  Que  no  maniEísten  fastidio  de  ser  vues- 
14" os  hermanos ,,  porque  dexarán  de  serlo.  Que  les  habláis  fran- 
camente por  la  u.ltima  vez,  para  que  no  manííie<íten  distancia, 
Bii  aua  isidiferencia.  coa  el  pretexto  de  la  incertidumbie  de 
nuesrros  fines ,  y  para  que  tomen  interés  por  el  suelo  que  los 
alimenta,  y  les  ha  formado  una  suerte,  que  no  e^^peraro»  en 
su  infancia.  Añadidles  mas :  que  si  faltase  Fernando  ,  y  sii 
representación  legítima,  seréis  un  pueblo  honrado,  vi' tuoso 
€  independiente, -Y  después  de'  esta  ingenua  exposición,  que 


rontestren,  sí  tiencft  que  áecir  contra  tuesfra  conduKfa  y  lega- 
lidad. Santiago  d&  Chile   10  de  diciembre  de  i8íQ. 
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Integridad  de  ta  mnárguía^  eigañoía. 
Aunque  todos  saben  que  ías  inaf  de  íaj»  ^üesti^nes  feniJaf 
nacen  de  íio  fixar  bien  ál  principio  h  signíficaciojí  de  las  Voces^ 
que  hm  de  expresar  íos  objetos  de  ía  disputa ,  en  muy  rarál 
ocasión  vemos  reducido  ala  práctica  ést  saludable  precepto. 
Ésta  falta,  quando  se  alterca  sobre  objv  tos  éspecuíafiVus,  pro- 
duce uiia  gran  pérdida  de  palabras;  mas  quando  se  trata  dé 
¿fándes  intereses,  como  eíi  ciettas  conttenias  políticas  ^  no  po* 
cas  veces  sucede  ,  que  ía  pérdida  ^  de  mucha  sangre.  M.^di.- 
tando  yo  sobre  las  novedades  ocurridas  én  ía  América  ebpa- 
iíola ,  me  há  ocurrido  que  tal  tez  se  pueden  e virar  müchtvs  máw, 
les  poniendo  en  claro  los  objeto^^,  que  empi  ^zan  á  dar  origen  af 
dos  partidos  contrarios ,  uno  por  los  ame^ícaúo?,  otro  por  lá 
ípetrópoíi.  Me  parece,  que  exámimnd'o  atenta  é  imp^rcialmenr 
te  estos  objetos  >  resultará  que  no  debe  haber  taíes  partidos^ 
porque  no  sorí  contrarios  ios  intereses,  sino  és  que  la  aniáiosi- 
dad,  ó  la  mala  fé  viene  á  mezclarse  en  ellos.  Veamos  ea  qué 
términos  se  halla  la  qtiestion  al  presente. 

Al  empeáar  la  guerra  de  la  penín  tí^a  contra  la  snjustisim^ 
invasión  de  los  frariceses  ,  las  colonias  españolas  de  Amér  ica  sé 
declararon  con  tanto  ardor  por  la  cau^a  dé  la  metrópoli,  come 
sivrealm^níe  participaran  de  sus  males.  Este  generoso  ardor  en 
favor  de  sus  paysanos  no  dio  lugar  á  otra  cosa  én  lo3  prirVieroá 
días,  que  á  una  compasión  sincera,  qoe  procíuxo  los  mas  abun- 
dantes socorros  en  £ivor  de  España.  Satisfecho  aquél  p?imet 
impulso  del  corazón,  el  tiempo  ha  liecho\,  que  varios  pueblos 
de  América  mediten  sobre  las  circunstancias  presentes,  j  eii 
conseqü'-^ncia  han  ere-ido,  que  éstas  les  obligan  á  tomar  otrat 
medidas,  que  las  que  ocurrieron  al  prlíicipio  de  los  acorireci' 
iriientos  de  la  iiíetropüli.  Sus  razones  parece  que  pgd3í4u  rede- 
cirse a  iaj  siguientes.  '  "' 
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^/La  lejanía, en  que  estamos  de  la  Europa  (pueden  decir} 
nos  hizo  creer,  que  el  arder  y  patriotismo  de  los  españoles  bas- 
taría á  sacudir  ei  yugo  que  les  amenazaba.  Después  de  sus  pri- 
meras victorias 5  solo  vemos  desastres,  que  se  suceden  unos  á* 
otros ,  y  sabemos  que  los  exércitos  del  opresor  adelantándose 
rnas^y  ñus  cada  dia,  iiegan  á  redacir  al  gobierno  interino  de  W 
península  á  los  estrechos  límites  de  Cádiz.  Vemos,  que  el~  go- 
bierno anterior  se  deshizo  en  los  dias.del  peligro,  no  pudién- 
dose sostener  contra  él  y,  contra  la  opinión  pública.  Esta  ^cusa 
á  la  Junta  Central  de  mil  delitos,  y  la  Junta  se  queja  ^de  •  in- 
gratitud y  mala  <:orrespondeDcia.  'Nosotros/separados  por  l^s 
mares ,  no  podemos  decidir  tales  contiendas.  Nos  dixeron,  que 
,ia  JuntaCentral  era  un  gobierno  paternal  y  benéfico:  nos  di- 
cen ahora,  que  fue  la  causa  de  los  últimos  males  de  España ,  y 
.nos  consuelan  con  que  otro  mejor  gobierno  se  ha  puesto  a! 
frente  de  la  níicion  en  la  regencia.  Los  nornbres  do  sus  indivi- 
duos son,  sin  duda  alguna,  respetables;  mas  ^quiénnos  asegu- 
ra, que  bastarán  sus  talentos,  y  sus  esfuerzos  á  superar  los 
inmensos  obstáculos  que  para  gobernar  bien  les  presentan  las 
circunstancias?  Supongamos^  no  obstante ,  que  puedan  veú- 
cerlas,  y  que  logren  poco  a  poco  rescatar  la  España  de  manos 
de  los  franctíses  ¿cómo  podrán  entretanto  pensar  en  nosotros? 
Estar  sujetos  á  aquel  gobierno  tío.  es  mas  que  depender  de  uno 
p  dos  empleados^qutí'  nos  manden:  situación  muy  peligrosa  en 
tiempos,  en  que  sabernos  j^ue  él  £0fnun  opresor  de  Europa^  ya 
gUe  no  puede  acometernos  con  sus  armaíi,  nos  prepara  todos 
ios  lazosde  sii  piaUgnaiJatriga:  Conviene  pues,  que  miremo.s 
por  posiotros ,  y  que  .élijanios  hcnibres  de  nuestra  confianza, 
que  nos  gobiernen  en  América  á  nombre  de  Fernando  VII 
íTomo  los  pueblos  de  ps paña  han  puesto  guien  los  dirija  bá'^o 
ia  misma  aut£)ridad;y  nombre.  ; Desde  aiora  nos  declaramos 
independientes  dtíl  -g:5bierno- Interino  de  la  península/' 
"^  '^Independientes!  (Dicen  los  que  jempiezín  a  formar  un, 
partido  por  la  í^ietropoli)  ¿no  es  .esto: revelarse  contra  los" le- 
Vitimds  representaotes  d/i .  soberano  ,  d  o üien  pertenecen  las 
provincias  españolas  de  Aniérica?;¿  No  es  valerse  de  k  oca- 
íijon,.en  que,  la  n,T0.narqu-ía  se  halla  en  juayor  peligro,  para  ¿i- 
v'i'iirla/s^^.para.ido  da  sii^  íater¿ses'la  parte ,  _que  eicaiido. fuera 


áel  akaiize  del  tirano,  es  la  que  puede  ayudar  co»  sus'riquezas 
á  arrancar  de'íiis  manos  la  orra  parte,  qu«  ha  usurpado?  ,Ei 
f.ooibre  de  Fernando  Vil  es  una  sombra  haxo  la  qual  se  ocuU 
Ca  el  designio  de  destiozar  el  imperio  que  le  oeiítiiecc,  y  que 
iodos  hemos  jurado  conservara  indiviso.  Si  ei  Monarca  es  uno, 
siv  repres.ciuacioii  deberá  ser  una  ;  y  si  el  Munarca  ha  tenido 
saasie-íuo  en  España  ,  eo  España  deberá  estar^ quien  lo  repie- 
seiita,- y  las  Aniéíicas  deberán  obedecer  aUcuerpo,  o  iüdivíduo 
fepreseíitante  del  rey  ,  como  lo  obedecieran  á  ei  mismo'* 

Mas  ó  menos  fuarza  ó  extensión  podrá  dar  cada  qual  dft 
los  partidora  las  razones,  que  hemos  indicado  ea  su  boca ;  pe^ 
to^  me  engaíiü  mucho,  sJno  s-e-pueden  escusar  todas,  con  ex- 
plicar dos  "palabras ,  que  haíiv  de  entrar  infaiíblt  mente, -en  suf 
ak'^aáoaesyy  que  ya  se- han  empleado  eu  lus  antec^^den^esi 
bosouejos  de  sus  discursos  Malés>  son  refr^seníantes  d¿¿  Kf/t 
en  e\  íúzimo  »  é  mdt^fmdeñc  i  a  ^^n-Qi  pvim^^i  o. 

Ya  iiidiqué  al   principio  de  este  periódico  algunos   males 
que  la  palabra  represetitíicion  ,  no  bien  entendida  jhabia    oca- 
sioaadu  en  íleriapo  ck  las  Juatas.  Creyeron  los   lüdividuos   ¿^ 
las  Juntas  espaik:>las,  que  su  representadon   los  ponia   de  tal 
modo  en  lugar   del  Rey,  que  no  habla  especie  de  facultad  é 
preiogativadeJa  real  persona ,  que  ellos  no  pudieran- rocla-rnar 
para   si  mismos.  No  íalté  ,  dentro  de  ia  misma  Junto  O^i-ii^ 
quien   quisiera  destruí  esta  equivocaciorij   man ife>»t. nao  qira 
el  go.bi-¿rní^  iaíeriu%»^  ao  debía  tener  maS  íacukaiev,  que-  ias 
que.  -eíi^n  consecuencias  necesuias  áel  obpfco  á  que  lo  destinó 
el  pueblo  j  es  decir,  la  cscpulslon  dcks  fríimes  s  (*)  í.-íras  ei 
pueblo  español  üo  se  habla  paiado  ea.ésías  distincuMies,  y  ei 
^bierao  üo  tenia  disposición  a-lg^una  para- usar  de  la  genetosi- 
dad  de  haceilas  encender.  E^ta  roala  iiUeligeacia  se  reproduce 
ahora   en    contra  de   los  amaricanos.    Se  dice,  que    haiiáadose 
Fernando  Víí  legítimamente  representado  en  Sspaña  ,  todos 
ios  pueblos,  que  han  jurado  obedecer  á  Fernando,  deb^fa  obe- 
decer ai  gobierno  ^ue  le  representa.-  Hallandoíie  en  este  cas<i 
ías  Áméi  icas ,  up  pueden  formar  un  -  gobierno  independietit-e 

(*)     Véase^  d  informe  dd  Sr.  Jovdlanos ,  /.  ^cp  ds  esH 

fnióduo. 
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poco  que  perder,  cumpliéralas  ó  rio,  coii  tal  queles  diese  lu- 
gar al  desorden  de  una  revolución  completa. 

Del  horrible  mal  de  una  revolución  de  este  género  los  li- 
bertan las  medidas  prudentes,  que  hasta  el  dia   vemos  toma- 
das en  Caracas  y  Buenos-Áyres.  Del  miramieuto  de  ios    que'* 
han  hecho  la  reforma  de  América  (que  tal  quisiera   oiría  lla- 
mar con  preferencia  al  odioso  nombre  de   revolución)  y  de  la 
equidad  de  los  que  gobiernan  en  España  ,  depende  la  felicidad 
de  la  í^raii  nación  esparcida  en  ambos  mundo?.  Los  americanos 
deben  reñexio na r  constantemenre ,  que  ios  pueblos  solo  se  go- 
biernan por  costumbre ,  y  que  un  solo  nombre    que  se   mude 
puede  producir  ia  anarquía:  que   este  peligro  es  mucho    mas 
inminente  en  aquellos  paises  donde  la  división  de  castas   hace 
ser  los  intereses  de  los  individuos  tan  opuestos,  y  tan   difíciles 
<i€  reducir  al  interés  general:  que  la  reforma  es  excelente  y  sa- 
iüdabie,  en  tanto  que  no  rompa  los  diques,  que  el  orden  esta- 
blecido opone  á  estas  pasiones  encontradas:  y  que  esta  reforma 
se  dsbe  hacer  con  todo  el  tino  y  conocimientos,  que  requiere 
la  renovación  de  un  ediácio.    Si  la  imprudencia  ó   ignorancia 
del  arquitecto  derriba  los  pilares  ó  entibos  maestros  en  que  se 
sustenta,  el  edificio  viene  al  suelo,  y  sepulta  á  los  restaura- 
dores en  su  ruina. 

Los  españoles   de   Europa   deben  tener  presente,  que    la 
fuerza  jamas  produce  buenos  efectos  sobre  los  pueblos,  y    mu- 
cho menos  quando  por  ser  esta  débil ,  solo  puede   lograr    irri- 
tarlos. Que  tanto  por  su  generosidad,  y  equidad  nativa  ,  como 
por  las  circunstancias  de  las  cosas,  deben  reconocer  la  igualdad  ^ 
de  derechos,  que  han  reasumido  ya  parte  de  los   americanos.  * 
Que  en  vez  de  manifestar   disposiciones   hostiles,  el   gobierno 
de  España  debia  convidar  á  todas  las  colonias,  que  aun  no  han 
seguido  á  Caracas ,  y  buenos  Ayres  á  hacer  una  moderada  re- 
forma. La  América  toda  fermenta,    ¿no  valdrá  mas    dirigir  la 
inundación,  que  dexar  que  rompa  sin  dirección    por    much.is 
pactes  á  un  tiempo?   ¿No  valdrá  mas  añadir   el    nuevo  laZo  de 
re4)eto  y  ag^radecimietuo,  que  esta  conducta  añadiría,  que  ex- 
ponerse á  ser  mirados  como  émulos,  y  a  estar   expuestos   á 
convertirse  en  enemigos?  - 
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Si  valiera  algo  el  voto,  que  el  amor  y  el  buen  deseo   dicta 
á  uá  particular,  que  no  tiene  otros  títulos,  otro  poder  ni  otro 
inñuxo,  yo  diría  que  la  crisis  actual  presenta  la    ocasión  mas 
oportuna  de  ases^urar  para  siempre  la  existencia  y  la  glona  del 
imperio  españoU  despecho.de  Bonaparte,  aunque  viviera  m_u 
siglos,  y  la  fortuna  siguiera  por  siempre    sus   exércitos.    ¿rsio 
van  las  cortes  á  congregarse  en  la  península?   Si  es  que  como 
lo  pido  al  cielo,  solo  el  patriotismo  ha  tenido  parte  en  ei  nom- 
bramiento de  los  que  han  de  representar   la  nucion  española, 
ellos,  ellos  pueden  fácilmente  salvarla.  Sean  sus  primeros    cm 
dados  fundar  sobic  la  equidad,  la  representación  completa  de 
esta  nación  gloriosa.  Quantos  reconocen  á  Fenrando  VII  por 
Soberano  en  las  quatro  partes  del  mundo  ,  deben   ser  llamados 
por  igual  al  congreso  augusto,  que  se  convoca  en  su  Eombre. 
La  parcialidad  hacia  unos  ü  otros  en   el  numero  de  represeü- 
tantes,  que  se  les  señale ,  destruirá  toda   la  unión  y   espínín  • 
de  patria  que  se  apetece.  Las  provincias  ultramarinas  deberi  • 
enviar  los  que  les  correspondan  segua  su   población,  compara- 
da con  la  de  España.    Entretanto,  que  esta  reunión  pudiera 
verificarse,  las  cortes  de  la  península  solo  deberían  temar   mis 
medida  respecto  de  la  América  :  una    sola,  y  generosa  ;  icnun- 
ciar  á  toda  pretensión  de  superioridad  sobre  a(]ueilos  países,  y 
convidarles  á  que  (los  que  no  lo  hayan  heCho)  nombren   sus 
gobiernos  interiores  y  económicos,  y    en    seguida   envíen    sus 
diputados   al  congreso   de  ambos   mundos.  Hecho  esto  en  na- 
da debieran  emplearse  sino  en  tomar  medidas    eficaces   contra 
el  enemigo ,  que  ocupa  la  España.  Si  quando  llegasen  los  di- 
putados de  América  y  Asia,  el  cielo  hubiera  favorecido  las  ar- 
mas de  los  que  pelean  por  la  patria,  desde  el  emporio   de    ella 
pudieran  echárselos  cimientos  del  Imperio  mas' glorioso ,  que 
se  habría  visto  en  el  mundo.  Si  por  el  contrario  el  cielo  perrñi- 
tiera ,  que  completase    su  triunfo    la  injusticia,  jamas    habria- 
visto  el  universo  surcar  los  mares  expedición  mas  gloriosa,  que 
ia  t]ue  llevara  en  su  seno  á  la  nacioo  española,  á  quien   le  so- 
bran países  en  '^ue  existir  feliz,  gloriosa,  é  iudependiente,  aua 
quaadü  perdiera  aquellos  á  quienes  debe  su  nombre. 
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